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REJElRAClOi MÉDICA.
Desde que se dió á luz ei memorable decreto 

del 5 de Abril del corrieote año referenlc al arreglo 
de partidos médicos, no ha pasado un correo sin 
que el p e r i ó d i c o  d e  m e d i c i n a  e s c l u s i v a m e n t e  e s p a ñ o l a  

hubiese dejado de recibir comunicaciones alusivas. 
Todas ellas tienen por objeto principal bendecir la 
mano que tal obra produjera: el mayor número feli­
citan al Divino Valles por la parte que ha podido 
tocarle, y algunas también, aunque pocas, sin dejar 
de abrazar los dos estremos indicados, señalan algu­
nos lunares que, en concepto de los comunicantes, 
ofrece ei referido arreglo y aun se estienden á indi­
car el medio ó manera de borrarles.

Si hubiésemos de publicarlas todas, sobre eno­
joso > seria acaso interminable, si se considera la 
manera de sucederse sin interrupción unas á otras. 
Pero no sería esta la única c^usa que nos lo impi­
diese: otras se nos ofrecen de la mayor considera­
ción, y que no deben pasar desapercibidas en la 
mente del único redactor del Divino Valles. Bas­
tará el indicar una tan solo, para que sus lectores 
comprendan y valúen el tino con que en esta parle 
camina toda la prensa médica.

Publicado el decreto y concedido un plazo razo­
nable pero improrogable para que se plantee, nece­
sario y aun prudente es el esperar á que, conclui­
dos los trabajos de los señores gobernadores de 
provincia, pueda empezar a rejirel nuevo arreglo.. 
Cualquiera indicación ahora, la mas trivial refle­
xión., podría entorpecer la marcha que tanto nos 
conviene ver comenzada y emprendida. Además, el

tiempo y la esperiencia habrán de ser los mejores 
indicantes de lo que se deba modificar : acaso lo 
que ahora sin verlo en práctica nos parece bueno, 
no lo sea después, y vice-versa.

Esto no quiere decir que no deba ni esté la 
prensa médica obligada á discutir con templanza y 
buena fé el arreglo de partidos. Pero esto será en 
su d ia: no ha llegado todavía á esta cuestión su 
o c a s i i o  p r c e c e p s ' . pronto la llegará, y entonces el Di ­
vino Valles llenará sus deberes cumpliendo las 
promesas aseguradoras en sus números 16 y 24 del 
corriente año. Las disposiciones de los señores go­
bernadores civiles que á continuación se insertan, y 
las que ya conocen nuestros lectores, prueban des­
de luego, que están y se hallan decididos á prestarle 
el debido y estenso cumplimiento: estamos firme­
mente convencidos que lo mismo harán las provin­
cias de que todavía no se tienen noticias, cuyos se­
ñores jefes civiles saben bien lo cercana que está 
la terminacioo del pian prefijado. £n consecuen­
cia, por este estremo no deberemos abrigar el mas 
mínimo temor de que nuestros deseos se entorpe­
cieran, cuando no fracasasen en el instante mismo 
de conseguirlos... A otro punto deberemos dirijír 
la atención nuestra. ¿Y á dónde? Precisamente á 
la conducta moral de algunos co-hermanos, quienes 
aun cuando en muy escaso número, tratan de elu­
dir la ley con la ley misma: á los procederes de al­
gunos, i n d i g n o s  del nombre de facultativos, los cua­
les se apresuran á formalizar contratas clandestinas 
y falsas, por no ser acomodadas á lo que se pre­
viene, en otra cosa mas que en su forma para ha­
cerlas valederas etc. ¿Y pretenden con tales mane­
jos derruir el monumento que ei tiempo y la cons<
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tancia de los verdaderos profesores, han sabido 
edificar para bien, prosperidad y lustre de la ciencia 
y de sus clases? ¿Se figuran los menguados, que 
por mucho cuidado y precaución que tomen en sus 
trampas, no habremos de conocerlas? ¿Creen que 
nuestra acreditada paciencia y consideración hacia 
los que al fin son co-hermanos, tocarán en la raya 
de la tontería y seguirán disimulando sus faltas de 
decoro y moral médica? Y por fin, ¿olvidan que las 
autoridades velarán porque la soberana disposición 
no se convierta en sueño...?

Mediten con calma y sangre fria lo que hacen: 
comprendan que sin adelantar ellos un paso para el 
logro de sus ridiculas pretensiones, serán los ins­
trumentos mas directos del aniquilamiento de las 
clases. Sobre todo, no duden que se les conoce con 
pelos y  señales: que e» las redacciones de todos los 
periódicos de la ciencia, por lo menos en la del de 
M edicina esclusivamente española, existen remitidos 
testimoniados y garantidos con firmas de toda pro­
bidad, en los cuales se nombran y a pellid a n  con 
todas sus letras, á quienes discurren tan inicuos 
proyectos: que se citan los pueblos de sus residen­
cias, y en fin, que la prensa médica Ies daría una 
lección severa... la que mereciesen por tan bastar­
dos planes.

Sin embargo, todavía se está á tiempo-, si una 
mala intolijencia, si miras de un interés mezquino 
é individual, si temores infundados etc., han po­
dido estraviar el buen sentido do algunos hijos de 
las ciencias de la salud y de la vida recelosos de que 
el arreglo de partidos pudiera perjudicarles, depon­
gan sus temores, porque á la verdad son infunda­
dísimos. Háganse con su arrepentimiento y con­
ducta sucesiva, dignos de lo que deben ser y habrán 
sido hasta el instante de su aberración. Ni tengan 
rubor en tornar a! camino verdadero, porque solo 
muy pocos, acaso únicamente los redactores de la 
prensa, conocemos sus nombres, que volveremos á 
nuestra gracia con el olvido eterno de lo pasado, en 
el instante de recibir las pruebas que ansiamos y 
apetecemos. Esta conducta testificará que nuestras 
pretensiones fueron siempre justasj hará ver á los 
pueblos, nos estimamos en aquello mismo que en 
razón valemos y se nos ha otorgado-, y por último, 
en vez de entorpecer la marcha de los Sres. gober­
nadores civiles de provincia, para el planteo del ar­
reglo de los distritos ó sean partidos titulares de 
profesores de beneficencia, la apresuramos con la 
seguridad de llegar al deseado estremo.

—

Que recordemos en el instante, con las provincias 
de Albacete, V itoria , H u esca , A vila  y  Salam am a,

cuyas disposiciones publicamos á continuación por 
oportunas y  del lugar, son ya catorce las que po­
drán bien pronto dar cumplimiento a l arreglo. E s ­
tampemos segunda vez sus nombres. A lbacete, A vila , 
B adajoz, Cáceres,  Guadalajara, H uesca, Orense, 
Pam plona, T eruel, Salam anca, Valladolid , Valen­
cia , V itoria y  Zam ora. Además, en casi las restan • 
íes ya  muchos pueblos han cumplimentado e l decreto 
sin esperar á  las amonestaciones de sus respectivos 
je fe s .

Del Gobernador de Albacete.

Circular núm . 108.—Los alcaldes de los pue­
blos de esta provincia manifestarán á este gobierno 
en el plazo improrogable de quince dias el número 
y nombre de los facultativos titulares que en ellos 
existan actualmente, con espresion del tiempo en 
que terminen sus respectivas contratas. Becomien- 
do á los alcaldes la urjencia de este servicio, y me 
prometo lo llevarán á debido cumplimiento con la 
mas puntual exactitud. Albacete 10 de Mayo de 
1864.—Joaquín Alonso.

O t r a , núm. 109.—A fin de llevar á cumplido 
efecto el Real decreto de 5 de Abril próximo pasa­
do sobre el arreglo de partidos de médicos, ciruja­
nos y farmacéuticos, he acordado prevenir á los 
ayuntamientos de los pueblos de esta provincia que 
no lleguen á mil quinientos vecinos , que asocián­
dose de doble número de mayores contribuyentes al 
de concejales, contesteixen el término improroga­
ble de quince dias á las tres preguntas siguientes, 
consignadas en la regla 5.®, articulo 7.® de dicho 
Real decreto, en la forma que ella establece.

1. ® Qué clase de partido conviene á cada po­
blación establecer, así para la asistencia médica, 
como para la quirúrjica y farmacéutica.

2. ® Si para formarse estos partidos, necesi­
tan agregarse á otro ú otros pueblos.

3. * Y en el último caso, de qué manera pue­
de hacerse con mayor ventaja la agregación.

Lo que he dispuesto se inserte en el Boletín  
oficial para que los ayuntamientos que se encuen­
tren en el espresado caso se ocupen con especial 
preferencia del importante servicio que reclamo de 
su celo en esta circular, Albacete 10 de Mayo de 
1854.—Joaquín Alonso.

Circular que ha espedido el Gobernador de 
Alava.

Gobierno de la provincia de Á la v a — Por el 
Boletín  núm. 60, correspondiente al día de hoy, se
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enterará V. deí Real decreto de 5 de Abril último, 
mandando crear en todas las poblaciones del reino 
partidos de médicos, cirujanos y farmacéuticos ti­
tulares; y á fin de que tenga puntual cumplimien­
to dicha soberana disposición, es indispensable que, 
sin escusa ni pretesto alguno, me manifieste ese 
ayuntamiento para el diaSOdel corriente mes:

1. ® Qué partidos de medicina, cirujía y far­
macia hay en ese distrito municipal, con especifi­
cación de las poblaciones que los compongan, ayun­
tamientos á que corresponden, distancias de las 
mismas al pueblo en que residan los facultativos y 
farmacéuticos; si convendrá que continúen como 
hasta ahora , ó si deberán segregárseles ó agregár­
seles algunos otros pueblos, y los motivos en que 
se apoye este parecer; en el concepto de que todos, 
sinescepcioD alguna, han de tener facultativos ti­
tulares.

2. “ Si no hubiese dichos partidos ó se care­
ciese de alguno de los tres, se espondrá en el in­
forme los medios que se crean mas convenientes 
para proveer á esta necesidad, y si prefiere ese dis­
trito formarlos por sí ó con otras poblaciones, en 
cuyo caso deberá consignarse el punto en que hayan 
de residir los facultativos, remitiendo nota délos 
pueblos que han de componerlos, y espresando la 
distancia de cada uno á la cabeza del partido ó par­
tidos, si no tuviesen la misma residencia los tres; y

3. ® Si deberán ser de primera ó segunda cla­
se los espresados partidos de medicina, cirujía y 
farmacia , para lo que esa corporación tendrá muy 
presente lo dispuesto en la regla 5.® del art. 7.® del 
mencionado Real decreto; haciéndome al propio 
tiempo cuantas observaciones estime acerca de los 
demás estremos que comprende la misma Real dis­
posición.

Del celo que distingue á V. por el bien de sus 
administrados esporo evacuará este informe con el 
detenimiento y escrupulosidad que de suyo requie­
re tan interesante asunto, en loque les prestará un 
importante servicio, pues en sus enfermedades po­
drán ser atendidos según exije la humanidad do­
liente.

Dios guarde á V. muchos afíosi Vitoria 19 de 
Mayo de 1854.— Benito Mariade Vtvaneo.

Sr. alcalde de...

El Gobernador de Huesca.

Para dar el debido cumplimiento al Real decre­
to de 5 de Abril úitimo, Inserto en los Boletines 
oficiales números 50 al 56, ambos inclusive, según
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orreglo del servicio médico-quirúrjico y farmacoló- 
jico de los pueblos , be acordado las disposiciones 
siguientes:

1. Los ayuntamientos de esta provincia, aso­
ciados de un número duplo de mayores contribu­
yentes, teniendo á la vista las reglas del art, 7.", 
deliberarán dentro del término de veinte dias, acer­
ca de los puntos en ellos espresados, y en especial 
de los tres párrafos de la quinta. De este acuerdo 
se levantará acta , remitiendo copia de ella debida­
mente autorizada áeste gobierno dentro de los es- 
presados veinte dias, informando á la vez sobre la 
conveniencia y utilidad del partido facultativo que 
intenten establecer.

2. ® Las poblaciones que por sí solas no pue­
dan formar partido de médico, cirujano ó farma­
céutico, manifestarán con toda claridad los pue­
blos que deben agregarse, espresando el vecindario 
de cada uno, la distancia entre si y el punto de re­
sidencia del facultativo ó facultativos, teniendo pre­
sente para ello los párrafos de la mencionada regla 
quinta.

3 . ® Las espresadas corporaciones consigna­
rán también en dicha acta, con sujeción al art. 28 
del indicado Real decreto, la cantidad que asignen 
al respectivo facultativo, teniendo en cuenta que 
las precedentes disposiciones se refieren solo á los 
pueblos que no escodan de mil quinientos vecinos.

4 . " Los profesores de todas clases, inclusos 
los dentistas y parteras establecidas en esta pro­
vincia, presentarán , sin escusa alguna, dentro de 
ocho dias, á ios subdelegados de sanidad del par­
tido á que pertenezcan, los títulos orijinales en 
virtud de los cuales ejercen su profesión, para lo 
cual los alcaldes oportunamente Ies darán conoci­
miento de este mandato.

5 . ® 'Los-subdelegados desanidad, con vista 
de aquellos documentos', se ocuparán en formar un 
estado en que se esprese el nombre de cada profe-

' sor, su calidad, fecha del título y su residencia 
actual, remitiéndolo á este gobierno en el impro- 
rogable término de 30 dias.

6. ® Como en el art. 7.® so prevenga no se 
demore el arreglo de los mencionados partidos por 
mas de cuatro meses, encargo muy particularmente 
á todos los ayuntamientos llenen el servicio de que 
llevo hecho mérito en los plazos marcados. Hacién­
dolo así corresponderán dignamente á los deseos de
S. M. la Reina (Q. D. G.), cuyo principal objeto 
en este asunto es asegurar de una manera subsis­
tente y eficaz el ausilio de la clase pobre y á la vez 
que la decorosa subsistencia de ios profesores de 
la ciencia de curar, y me evitarán la adopción de
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medidas contra los morosos^ á quienes haré sentir 
todo el rigor de la ley.

Huesca 22 de Mayo de 1854.—Antonio Halleg.

El Gobernador de la provincia de Avila 
inserta la siguiente circular en el B o le tin  o^- 
cm /déla misma.

Número 156.—Dirección de beneficencia, sa­
nidad y establecimientos penales.— Negociado 3.° 
— Circular.

Para dar el debido cumplimiento al Real de­
creto de 5 del próximo pasado, sobre el arreglo 
de partidos facultativos inserto en el Boletin oficial 
núm. 46 del 18 de Abril último, los ayuntamien­
tos de los pueblos de esta provincia, asociados de 
un número de mayores contribuyentes, duplo del 
de concejales, procederán sin levantar mano á de­
liberar acerca de la clase de partidos facultativos 
que en sus respectivas localidades han de estable­
cerse ; si de primera ó de segunda clase, espresan- 
do la población que por sí sola ha de sostener uno 
ó dos facultativos titulares, ó si por el contrario se 
necesita la asociación do otros pueblos, marcando 
en este caso los qüe convendría reunir por situa­
ción y demás particularidades , ateniéndose en un 
todo para acordar sobre estos estremos á lo que 
previene el Real decreto citado en su art. 7.®

Los alcaldes remitirán á este gobierno copia del 
acuerdo que se tom e, acompañado de un estado 
según el modelo que á continuación se inserta, en 
el preciso término de quince dias, contados desde 
!a publicación de esta circular en el Boletin.

Encargo á los mismos alcaldes que tengan muy 
presente al deliberar con los mayores contribuyen­
tes, como al redactar el estado que se p ide, lo 
que dispone*el tit. 8.° del repetido Real decreto, 
poniendo por nota en aquel lo que convenga para 
que al hacerse la división no, se incurra en alguna 
equivocación que perjudique á los pueblos ó á los 
profesores 5 y por último, para que este ramo tan 
interesante de la administración pública quede 
completamente organizado, sin dar lugar á recla­
maciones por una parte, á discusiones y desave­
nencias por otra , que siempre ceden en perjuicio 
de la humanidad doliente y descrédito de los fa­
cultativos, recomiendo muy eficazmente á las cor­
poraciones municipales el detenimiento y debida 
meditación al acordar acerca de los estremos indi­
cados, consultando la conveniencia y beneficios que 
reportará su resolución á la clase desvalida , tan 
digna del amparo y protección de la acomodada, y 
teniendo solo en cuenta los beneficios jenerales de

sus localidades respectivas y demás con quienes 
consideren deben asociarse para la formación del 
partido facultativo.

Avila 23 de Mayo de 1854.—Juan Francisco 
JiL

PUEBLO DE PARTIDO DE

Estado en que se reasume el acuerdo del ayunta­
miento y doble número de mayores contribuyen­
tes sobre el informe pedido para la formación 
de partido facultativo.

C l n s e
d e  p a r t i d o  

q u «  c o n ­
v i e n e .

P u e b l o  
6  p u e b l o s  

q u e  l o  h a n  
d e  c o m p o ­

n e r .

N i i m .  
j  c l a i e  d e  

f a c u l t a ­
t i v o s .

M a n e t a  d e  
h a c e r t e  U  
a g r e g a c i ó n  
c o n  m a y o r  

v e n t a j a .

B e g l a  d e l  a r t i ­
c u l o  7.® d e l  

B e a l  d e c r e t o  
e n  q u e  s e  f u n ­
d a  e l  a c u e r d o .

NOTA. Corresponde con el acta del acuerdo 
del ayuntamiento y contribuyentes, cuya copia es 
adjunta.

Fecha y firma del alcalde.

Del Sr. Gobernador de Salamanca.

Gobierno de la provincia de Salamanca.—D i­
rección jeneral de beneficencia, sanidad y estableci­
mientos penales.— Negociado Z.°=Circular.

Para proceder con todo el lleno de datos que de 
suyo requiere el importante trabajo de la división 
de la provincia en distritos médico-quirúrjico-far- 
macéuticos, he menester que con prévía audiencia 
del ayuntamiento y número igual de mayores con­
tribuyentes me informe V. con la mayor claridad 
acerca de los particulares que comprende el adjunto 
interrogatorio.

Al efecto tendrá V. presente y facilitará así bien 
al ayuntamiento y mayores contribuyentes el Real 
decreto de 5 de Abril último, inserto en el Boletin 
oficial de la provincia de 19 del propio mes, núme­
ro 47, y las siguientes advertencias:

1. ® Para determinar el número de vecinos de 
que consta ese pueblo y el de los que deban en su 
caso asociarse á él, tendrá V. presente el padrón 
mandado formar en cada-ayuntamiento al principio 
del año, deduciendo con vista de este dato y del re - 
partimiento de la contribución territorial y la ma­
tricula de subsidio los que son y no son contribu­
yentes, circunstancia en la cual procurará V. que 
se observe la mayor exactitud.

2. * Al contestar á las preguntas 2.", 3." y 4.®
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según encargan los arts. 4.° y 7.®, regla 5.®, será 
conveniente que el ayuntamiento se ponga de acuer- 
co y conferencie con el inmediato ó inmediatos que 
hayan de formar con el distrito, á fin de que sea 
un pensamiento concertado, que no ofrezca dificul­
tad ni oposición por parte de ios demás interesados, 
sino que por el contra.rio  ̂ como consecuencia de 
pacto mutuo, se proponga en igual forma y bajo las 
mismas bases por los demás interesados. En el ca­
so de no haber conformidad' en todo ó en parte se 
espresará asi, proponiendo al ayuntamiento según 
proceda la formación de distrito por si ; todo con 
sujeción á los arts. 28 y siguientes del título 4.°

3. ® Como son distintos entre si los distritos pa­
ra los diferentes servicios de médico , cirujano y 
farmacéutico, advierto á V. que puede bien un 
ayuntamiento formarle por si de cualquiera de las 
dos primeras clases, sin perjuicio de asociarse á 
otros pueblos para sostener el distrito farmacéuti­
co, que exije mayor coste y mas número de vecinos. 
£s decir, que puede un ayuntamiento formar por 
si solo distrito quirúrjico, y asociarse á otros para 
hacerlo del médico y del farmacéutico.

4 . * En todos estos casos reencargo á V. que 
tenga muy presente el mínimum y el máximum fi­
jado á las dotaciones de los respectivos distritos en 
los arts. 29, 30, 31, 32, 33 y 41 del titulo 4.® ya 
citado.

5 . ® Al proponer los medios mas adecuados pa­
ra la dotación de los facultativos, también llamo á
V. la atención acerca del contenido de los arts. 36 
y 30 de! susodicho Real decreto, titulo 5.°, pues 
interesa fijar de una manera clara la forma en que 
ha de satisfacerse la dotación, y si hubiese de veri­
ficarse en frutos la relación del precio obtenido en 
un quinquenio por la unidad de fanega, arroba, etc. 
con la suma de la iguala vecinal establecida en los 
arts. 29 y siguientes hasta el 34 inclusive.

Nada mas creo necesario advertir á V. respecto 
á las demás preguntas que abraza el interrogatorio,- 
sino que deben contestarse en el impreso que 
se incluye al frente de la respectiva pregunta, co­
mo marca el número de su referencia, con la sola 
escepcion de cuando no bastare el espacio en blanco 
que al efecto tiene, se espresará por nota, uniendo 
la contestación en pliego separado con el epígrafe de 
Contestación & la pregunta tal.

El dia 20 del próximo Junio, sin falta alguna, 
deberá V. tener terminado este trabajo, para que 
irremisiblemente obre en mí poder el 30 de dicho 
mes; en otro caso me veré en la necesidad de exijir 
á V. la multa de 300 rs. vn. y de comisionar per­
sona de mi confianza que á su costa lleve á cabo es •

te asunto, en uso de la facultad que me atribuye el 
art. 76 de la ley de 8 de Enero de 1845.

Yo espero no verme en la necesidad de adoptar 
esta medida, porque tengo bastante confianza en el 
celo de V. por el servicio público, y en su buen de­
seo y decidida voluntad para cumplir y hacer cum­
plir los superiores mandatos del Gobierno y los 
mios. Dios guarde á Y. muchos años. Salamanca 
25 de Mayo de 1854.«Jacoáo Cofomáo.=Sr. al­
calde de....

TOPOGRAFIA MEDICA.

H istobia  topo gráfico- médica  b e  L eb esm a ,  con

APUNTES CURIOSOS BE SU HISTORIA ANTIGUA.

Por el licenciado D. Luis M a rtín ez  y  M a r tin ,  
Subdelegado de medicina^ cirujia y veteri­
naria, su médico titular, de su hospital y 
del convento de religiosas, etc. etc.

(Continuación al núm. 28.)

Temperamento é hidiosincrasia de estos habitan­
tes, su carácter moral, enfermedades, sus tratamien­
tos jenerales y enfermedades.

El temperamento de estos habitantes (de villa y 
arrabales) es el sanguíneo, efecto de la posición de 
la villa é inmediaciones, y de los alimentos y bebi­
das que usan; no es aislado este temperamento sino 
unido á el nervioso en lo jeneral, y á el linfático; 
las bidíosincrasias son, la muscular, lá gastro-he- 
pática y en algunas mujeres la uterina; en lo jene­
ral tanto hombres como mujeres son robustos, bien 
formados y aptos para los trabajos físicos é intelec­
tuales; su carácter es en lo jeneral alegre, bondado­
so, jenerosos, hospitalarios pero volubles; los hom­
bres son valientes y esforzados, siendo un buen 
ejemplo los hijos que de esta villa han servido en 
las filas del ejército leal en esta última guerra. Las 
mujeres son muy fecundas.

Recorreremos el cuadro patolójico de esta pobla­
ción en las diversas estaciones, apreciando el influ­
jo de éstas, sus variaciones, como también el de las 
edades, constituciones y estados particulares, echan­
do una rápida ojeada sobre las epidemias que se ban 
desarrollado en el periodo de diez y ocho años y me­
dio, que es el tiempo en que be estado al frente de 
la salud pública. El invierno en este país es la esta­
ción mas larga y cruel; casi se puede decir que du­
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ra nueve meses el tiempo de las grandes lluvias y 
nieves, de las densas y eternas nieblas, de las fuer­
tes escarchas y hielos, á lo que se agrega los fuertes 
frios, ya secos ya húmedos, que procedentes, ya del
E ., ya del N., ya del O. E ., ya del S.j y no se crea 
que en medio de esto haya regularidad, ya se ha 
dicho y repito que en un mismo día llueve con aire 
de norte ó mediodía, después nieva, ya se presenta 
el sol en el horizonte despejado etc.; estas podero­
sas causas tan jenerales que obran con la diferencia 
del mas ó del menos, sobre todos, no puede menos 
de producir graves y diversas enfermedades según 
la predisposición individual y el réjímen de vida; 
sin embargo de esto, no es el invierno la estación 
en que mas. enfermos hay , particularmente en su 
medio: las afecciones de las mucosas del aparato 
respiratorio, de la piel, de la cara y del parenquima 
pulmonar predominan en esta época; los corizas 
mas ó menos agudos y graves, las erisipelas deJ ros­
tro, las anjinas de todas clases, las bronquitis, pneu- 
morrajias, pulmonías, pleuresías y ataques de as­
ma: siguen las intermitentes de todos tipos que en­
démicamente reinan en este pais todo el año, y que 
muchísimas veces se complican con las anteriores; 
taml)ien son frecuentes las odontaljias en todas 
edades desde la de siete años hasta la caída de to­
dos los dientes, que es muy prematura por efecto 
de los muchos padecimientos de estos huesos; los 
reumas de todas cjasos agudos y crónicos, algunas 
neuroses faciales y de los órganos y aparatos orgá­
nicos internos como cefalaljias, hemicráneas, gas- 
traljias y enteraijias; por último en esta época sue­
len terminar en la muerte las afecciones crónicas 
del pulmón. Estas diversas enfermedades no se pre­
sentan siempre aisladas, pues la reunión de causas 
tan variadas y poderosas, unidas á la constitución 
individual y réjimen de vida, ocupaciones etc., ha­
cen que en muy pocos casos se presenten dichas 
afecciones francas y sin complicación á veces muy 
grave.

Aunque, las causas atmosféricas ejerzan un influ­
jo sobra todos los habitantes sometidos á su acción, 
hay la grande diferencia del mas ó el menos; las per^ 
sonas bien acomodadas pueden preservarse mejor 
que los pobres ó las personas que tienen que ganar 
su vida saliendo continuamente á viajes nías ó me­
nos largos, en que se esponen de un modo mas di­
recto á estCLÍoílujo; asi es que en esta población los 
principalmente acometidos de las enfermedades re­
feridas son ios pobres, que con su desnudez, su mi­
seria , su penoso trabajo y sus malas habitaciones 
pagan este triste tributo en mayor número, y sus 
enfermedades son las mas complicadas y mortales;

el frió seco y húmedo no obra solo por la respira­
ción, obra sobre la piel; cuanto mas desnuda se 
presente ésta á su contacto, mayor será su acción. 
El hombre que estando sudando se espone sin pre­
cauciones al frió ó á la humedad, contrae muy fáoil- 
mente las afecciones de pecho y los reumas de to ­
das clases, también las intermitentes de todos tipos: 
á la clase proletaria sigue en su disposición á pade­
cer las enfermedades enumeradas, la clase media, 
en particular los tendeos, por sus escursiones con­
tinuas, algunas en las noches mas crudas de in­
vierno, á pesar de las precauciones que toman; 
entre los artesanos y trabajadores, los molineros 
son los que padecen mas afecciones de pecho y eri­
sipelas; esto corsisle no tanto en el polvo de harina 
que tragan y respiran constantemente, sino también 
por el abuso que hacen del vino y del aguardiente; 
los tejedores de lienzo y paño burdo, de que hay 
bastantes en la villa y arrabales, padecen mas que 
otras clases las afecciones de pecho, porque además 
de las causas jenerales de la atmósfera, están respi­
rando constantemente el polvo sutil que se des­
prende de los tejidos, y el violento ejercicio de los 
brazos y los esfuerzos que hacen con el pecho, son 
causas muy poderosas para producir aun por sí 
solas estas afecciones: los zurradores son también 
afectados con mucha frecuencia é intensidad, fleg­
masías de los órganos respiratorios en invierno y 
primavera, pues metidos hasta medio muslo en el 
rio, y con muy poca ropa, desabrigado el pecho, con - 
traen fuertes catarros que tienen que abandonar en 
un principio, por seguir en su penoso trabajo para 
ganar su subsistencia, por cuya razón so agravan 
estas escitaciones bronquiales, terminando en una 
pulmonía ó pleuritis, ó en ambas á un mismo tiem­
po, que es lo jeneral. Hay en esto una anomalía, 
y es , que jeneralmente padecen muy pocos ó ningu­
na clase de reumas; y si alguna vez son acometidos, 
es tan levemente que se curan con la mayor facili­
dad y con los medios mas sencillos. Se ha dicho que 

. es muy húmedo el suelo tanto de la villa como de 
las afueras: en aquella es con esceso, á pesar de su 
grande elevación ; pero al ver al pie de las paredes 
de casas y edificios nacerla cicuta manchada, el 
gordolobo y beleño, abundante y fresca parietaria 
en las paredes de los corrales por su parte esterior, 
no se duda de esta verdad , asi como tampoco de 
que la causa principal está en la grande roca que la 
sirve de asiento. Esta es la causa primordial de 
tanta afección reumática como se observa en todas 
épocas de! año en sus habitantes. La dentadura pa­
dece mucho á consecuencia de los aires frios y secos 
y del agua tan fría que se bebe aun en el verano.
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Estos padecimientos son tan jenerales, que es raro 
ver un niño de siete ú ocho años con la dentadura 
completamente sana , y sin que hayan padecido al­
gunos dolores fuertes de muelas. Los zapateros son 
los que en jeneral conservan algo mejor la denta­
dura , lo que atribuyo á la costumbre que tienen 
de morder la suela y becerrillo. Las intermitentes 
que se padecen tanto en invierno como en las de­
más estaciones, reconocen por causas las continuas 
variaciones atmosféricas que produciendo ese con­
tinuo flujo y reflujo (digámoslo asi) de las fuerzas 
dinámicas del centro á la circunferencia, y de ésta 
a! centro con las irregularidades que son consiguien­
tes en la circulación y en las secreciones y escrecio- 
nes, especialmente la cutánea, producen las con- 
jestiones viscerales de toda especie, y por resultado 
las intermitentes, que diderén bastante sin embar­
go de las de los pantanos.

Las mujeres también padecen en el invierno en­
fermedades propias de su sexo: las metrorrájias en 
las embarazadas, y los abortos, son frecuentes 
euando reinan los aires frios y secos*, las conjestio- 
nes lácteas en las mamas en las que están criando, 
asi como también las enfermedades de los pezones, 
de que ninguna mujer apenas se libra en esta villa. 
Las solteras padecen continuos desarreglos del flujo 
catamenial, y quienes principalmente los padecen 
son las pobres, que casi siempre descalzas, mal ves­
tidas y con escasa alimentación , padecen la dis- 
menorrea y amenorrea, acompañada en algunas de 
clorosis. En el principio de la primavera, en lo je­
neral sufre pocas modiíicaciones el cuadro que que­
da bosquejado, á no ser que la estación se presente 
desde el principio (como sucede algunas veces) cá­
lida y seca, ó cálida y húmeda , pues entonces se 
manifiestan las fíebres llamadas por Pinel anjio-té- 
nicas, haciéndose mas frecuentes y jenerales las 
intermitentes; no siendo en estos casos estas afec­
ciones no se desarrollan hasta mediados de la esta­
ción , como también las erisipelas , oftalmías, otitis 
y epistaxis. Estas enfermedades son mas frecuentes 
en los que usan de una alimentación estimulante y 
suculenta, y hacen abuso de los alcohólicos; sin 
embargo, se hacen demasiado jenerales por la in­
fluencia también jeneral de la estación. En el vera­
no , principalmente en los muy secos y cálidos, rei­
nan con mucha intensidad y se hacen inuy jenera­
les, las flegmasías del tubo intestinal y órganos au- 
siiiares ; entonces se desarrollan las terribles gas­
tritis, gastro-enteritis, gastro-enterohepatitis, cóli­
cos biliosos terribles, presentándose muchos casos 
de cólera-morbo esporádico. Donde mas intensidad 
toman estas afecciones es en los arrabales por su

mal réjimen, y por la aglomeración en las reducidas 
y mal ventiladas casas, de personas y de animales, 
principalmente cerdos. Estas afecciones continúan 
hasta principios de otoño en que empiezan á desar­
rollarse las intermitentes, siendo esta la termina­
ción mas frecuente de las referidas dolencias. En 
el medio del otoño se presentan las fiebres tifoideas 
que son endémicas en los arrabales del mediodía y 
poniente. El abuso que se hace de los pimientos 
picantes, de los pepinos, tomates, melones y san­
días, es la causa del incremento que toman estas 
afecciones entre la jente pobre y desarreglada.

Hecha esta reseña histórica, debo decir algo 
acerca del plan curativo en jeneral, pues no sien­
do esta una obra de patolojía especial, no pueden 
darse en ella mas pormenores. A ningún clínico se 
le ocultará, que en una población colocada en la po­
sición que se faa descrito, y en unos habitantes del 
temperamento de éstos, el plan antiflojístico, ya 
directo como son las evacuaciones desangre jene­
rales y tópicas, la dieta y los emolientes y refri- 
jerantes interior y esteriormente, ya el antiflojístí- 
co indirecto , debe de ser el que mas jeneralmente 
tenga aplicación siejnpre. Casi por regla jeneral, es 
necesario principiar por las evacuaciones sanguí­
neas, ya jenerales, ya tópicas, y éstas con la die­
ta y los dulcííicantes, bastan en muchísimos casos 
para producir una pronta y feliz terminación. Has­
ta las intermitentes de primavera , verano y otoño, 
ceden mas fácilmente y mejor á este tratamiento 
que al estimulante que se hace con la aplicación de 
la quina y sus preparados. Estos habitantes se cuí- ' 
dan en lo jeneral cuando están buenos á lo Broun, 
y es necesario tratarlos cuando enfermos á lo 
Broussais.

Enfermedades epidémicas.

A  pesar de las buenas condiciones que reúne 
esta villa de buena ventilación y escesivo frío, no 
ba estado ni está exenta de enfermedades epidémi­
cas. El cólera-morbo asiático apenas se conoció en 
ella, según la noticia que me dieron los faculta­
tivos que en aquella época asistían en esta pobla­
ción ; los invadidos^fueron pocos, y solo ios que 
reunían las condiciones individuales mas adecua­
das ; las defunciones fueron en muy peque,ño nú­
mero. El año da 39 se desarrolló una epidemia va­
riolosa que solo atacó á los niños no vacunados, y 
á pocos jóvenes que lo estaban. En el año de 41 se 

•desarrolló otra con mucha mayor intensidad á prin­
cipios de la primavera, que no perdonó edad, sexo 
ni condición alguna: viejos de mas de setenta años
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fueron acometidos con intensidad ; personas que 
habían padecido ya otra vez esta cruel enfermedad, 
fueron de nuevo acometidas, falleciendo un jóven 
ríe temperamento sanguíneo linfático que por dos 
veces había sufrido este cruel azote. Hubo días de 
treinta acometidos, pero solo fallecieron el referido 
jóven y dos niños. El año de 44 se desarrolló re­
pentinamente en la cárcel el tifus carcelario por la 
aglomeración de presos; era también en la prima­
vera. Inmediatamente dispuse se sacasen todos los 
encarcelados á la fortaleza de esta villa, situada en­
tre mediodía y poniente, y de que ya no existen 
mas que las paredes separadas de las casas y con 
una alamedita enfrente. La enfermedad se propagó 
inmediatamente á los vecinos de las casas que ro­
dean la fortaleza, pereciendo algunos; afortunada­
mente no se propagó ai resto de la población.

También la grippe ha reinado epidémicamente 
desde su primera aparición tros veces : la primera 
fue en el otoño, las restantes en el invierno : la 
primera vez con bastante intensidad, las otras dos 
muy leve. El año pasado de 52 ba habido otra epi­
demia que consistía en el infarto de las glándulas 
sub-maxilares con dolor, rubicundez y fiebre, ter­
minando por resolución. En cuanto á las enferme­
dades propiamente contajiosas, son escasas en este 
país. La sarna ba sido algunas veces importada por 
la tropa ó por los muchos gallegos que vienen y re­
siden en él; pero secura pronto y bien, propagán­
dose poco..Menos conocida es aun la tíña; tampo­
co el venéreo.se ba estendido nunca mas que entre 
la jente pobre , y muy poco. Las enfermedades in­
fantiles como el sarampión y escarlata se presen­
tan en los veranos; pero ni se estíenden mucho, 
ni hacen los estragos que en otros pueblos.

La duración de la vida de estos habitantes por 
un término medio es de 50 á 60 años; sin embar­
go, pocos pueblos habrá que cuenten y hayan con­
tado mas lonjevidades que éste. En todas las clases 
y condiciones de esta sociedad, he conocido octoje- 
narios, nogajenarios, y aun uno muy pobre vecino 
del arrabal do poniente, miserable jornalero ; mu­
rió de casi 100 años. En la actualidad bav acaso 
una veintena que llegan á los 70, y diez ó doce en­
tre los 70 y los 80. Las personas morijeradas al­
canzan en lo jeneral algo mas del término medio 
indicado, y sin muchas enfermedades ni achaques» 
Causa mas estragos laintemperatura que la influen­
cia del clima, á pesar de ser tan frió y destempla­
do. Las muyeres viven en lo jeneral mas que los 
hombres, porque no se entregan á tantos escesos de 
comida y bebida.

eSe continmrá.J

SSOCIIOir TTLTIl^A.

VARIEDADES.

Deferencias hácia algunos catedráticos.

Los discípulos del Dr. D. Pedro Mata, cate­
drático do medicina legal en la escuela central, han 
obsequiado á éste con un retrato litografiado acom­
pañado de una bien sentida dedicatoria, en testi­
monio á las consideraciones que les merece tan dis­
tinguido profesor. Por la misma razón y casi en la 
misma época, recibió el profesor de! quinto año de 
farmacia en la facultad de Barcelona otra distinción 
semejante, simbolizada en una hermosa cartera 
destinada á libro de memorias, labrada en una de 
las principales y mejores platerías. Sin dudar nos­
otros de la pura intención de estos obsequios, nos 
bailamos muy conformes acerca de ellos, con lo 
que manifiesta nuestro apreciado cólega El SiglQ 
médico en su núm. 2.5. Dice asi:

«Muy bien nos parecen estos delicados obse­
quios y muy satisfactorios para los profesores, mas 
sin embargo es nuestro díctámeo que por mas de 
una razón deberían prohibirse. Los escolares, por 
compromiso, tendrán que hacer un sacrificio para 
corresponder con sus catedráticos; cada dia irán 
siendo tales obsequios de mas valor; se considera­
rán desairados los catedráticos que no los obtengan 
ó los alcancen de poca importancia, y de aqOi sur- 
jirán sin duda alguna males de mucha cuenta. Con­
viene, pues, á la dignidad y á la independencia 
del profesorado, que no se consientan esas espre- 
sionesde reconocimiento y cariño. Llamamos sobre 
este asunto la atención del ministro de Gracia y 
Justicia y  también la del cuerpo consultivo supe­
rior en materia de estudios.'’

VACANTES.

Se baila vacante la plaza de médico-cirujano de 
Pezueia de las Torres, provincia de Madrid, par­
tido judicial de Alcalá de Henares, distante de éste 
tres leguas y ocho de Madrid: su dotación 7000 rea­
les, pagados por el ayuntamiento, y considerado 
el partido de segunda clase según el nuevo arreglo: 
su vecindario es de 165 vecinos. Los pretendientes 
dirijirán sus memoriales al alcalde de dicho pue­
blo, francos de porte, en el término de veinte 
días.

—Médico-cirujano de Cantaioja, población de 
180 vecinos, en la provincia de Guadalajara: su 
dotación 8000 rs. anuales. Las solicitudes antes del 
20 del actual.

—La plaza de boticario de la villa de Pezueia de 
las Torres, que consta de 176 vecinos , dista ocho 
leguas de Madrid y tres de Alcalá. Su dotación 
1 i 00 rs. por la residencia, pagados por el ayunta­
miento. Las solicitudes en el término de diez dias.

VALENCIA.
IMPRENTA DE JOSE MARIA AYOLDI.
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